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			Este libro está dedicado a

			Hannah Sandford,

			la luz piloto de Supernormal
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			Hay héroes por todas partes.

			Os cruzáis con ellos a diario por la calle.

			Leéis sobre ellos en los periódicos.

			Oís hablar de ellos en las noticias de la tele.

			Durante mucho tiempo, los héroes han actuado en secreto.

			Pero ha ocurrido algo que ha cambiado eso.

			Yo he formado parte de ese cambio, porque he descubierto el mayor secreto de los héroes...

			Murph Cooper

		


		
			

			Justo antes del principio

			«No es difícil controlar la mente de la gente —pensaba Nicholas Knox—. Solo hay que despertarle algún miedo».

			Alzó la mano y se sacudió unas motas de ceniza que tenía en el hombro de su carísimo traje oscuro. Sabía que el discurso que se disponía a dar se retransmitiría una y otra vez, y quería estar impecable. Las lentes de las cámaras de televisión que tenía delante, dispuestas en semicírculo, bostezaban como si de bocas abiertas y hambrientas se tratase. Por un momento, un juego de luces elevó la sombra de Knox por encima de los escombros de la central eléctrica en ruinas que se acumulaban a sus espaldas: su silueta se alzó imponente como un pájaro monstruoso dispuesto a alimentar a sus pequeños.

			—Tengo algo que decir —anunció Knox con una voz aguda e intimidante. Las miradas de los periodistas se concentraban en su rostro afilado y su nariz puntiaguda—. Este país merece saber lo que ha ocurrido hoy aquí. Nos han engañado durante demasiado tiempo. He descubierto un secreto estremecedor. 

			[image: ]

			El polvo asfixiante que la central eléctrica Titán Trece había levantado al derrumbarse se arremolinaba bajo los focos de las cadenas de televisión. Los escombros crujían bajo los zapatos lustrosos de Knox, que buscaban un punto de apoyo más seguro. El hombre sonreía para sí. Pero solo en su interior. A ojos de todo el que estaba viendo las noticias, su rostro parecía preocupado, incluso turbado.

			—Me llamo Nicholas Knox —le dijo al país por primera vez—. Y desde hace meses investigo una organización secreta que opera con el conocimiento y el apoyo de las autoridades; una organización que amenaza el mismo tejido de nuestra sociedad; una organización que se hace llamar la Alianza de los Héroes. 

			Dijo esto último con un deje sarcástico. 

			Paseó la mirada por los objetivos de las cámaras, clavados en él como una retahíla de ojos cristalinos y fascinados. Su sonrisa interior se ensanchó, más burlona si cabe, pero su rostro expresaba la misma preocupación.

			—El objetivo de esta organización es ocultar el hecho de que hay monstruos entre nosotros. —Y, levantando la voz, añadió—: Gente con habilidades peligrosas y extrañas. Sin embargo, en lugar de confinar a esas personas para investigarlas y tratarlas como es debido, esta alianza secreta les ha permitido moverse con toda libertad por nuestras calles. Y aquí tenéis el resultado. 

			Alargó la mano hacia atrás. Las cámaras enfocaron el panorama de cemento derrumbado y metales retorcidos y ennegrecidos. Era una imagen impresionante: un hombre trajeado con una expresión apenada en el rostro estaba plantado, solo, entre esos escombros humeantes. Esa foto aparecería en la portada de todos los periódicos a la mañana siguiente.

			—Esta alianza —prosiguió Knox— no comparte nuestros valores de sinceridad, decencia y respeto por las normas. Por desgracia, hoy no he llegado a tiempo para impedir la tragedia que ha ocurrido aquí, en Titán Trece, pero os prometo solemnemente que no permitiré que estos maníacos actúen de nuevo. Solicito una reunión inmediata con los más altos funcionarios de nuestro Gobierno para presentar mi investigación y desafiarlos para que actúen cuanto antes. Les informaré en cuanto pueda, pero, de momento, tras los traumáticos acontecimientos de hoy, debo retirarme a descansar.

			Dio media vuelta y se encaminó hacia la ambulancia que lo esperaba, mientras le espetaba un «¡Nada de preguntas!» a un periodista radiofónico que trataba de acercarle un micrófono a la cara. A sus espaldas, una de las pocas secciones de las gigantescas chimeneas de cemento de Titán Trece que aún seguía en pie se derrumbó con un estruendo ensordecedor y levantó una espesa nube de polvo en forma de champiñón.
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			Monstruos y bichos raros

			«Y después de derrotar a un villano..., ¿qué?». 

			Murph Cooper no dejaba de preguntárselo mientras brincaba por toda su habitación en busca de su segundo calcetín. El dormitorio que tenía en el último piso de la casa siempre estaba caldeado, y había abierto las puertas de madera que conducían a su desvencijado balconcito para dejar entrar la brisa refrescante de finales de octubre. Las telarañas heladas brillaron en el exterior, sacudidas por el aire frío que se había colado en la habitación cargado con todos los aromas del otoño: el de las hojas en descomposición, el de la expectación que despertaban los fuegos artificiales y uno lejano y tenue a Navidad perfumada de canela. Tal vez algunos de esos aromas fueran imaginarios, pero no por eso dejaban de ser reales.

			Murph dejó de saltar cuando una risa burlona resonó en su dormitorio, llevada por la brisa; al asomarse fuera, vio un elegante pájaro blanco y negro que lo observaba desde un tejado cercano. Un cosquilleo desagradable le recorrió la espalda. A pesar de que la Urraca estaba entre rejas, impotente, Murph no podía sacudirse de encima la sensación de que, de algún modo, el hombre de negro todavía le seguía el rastro.

			Por fin encontró el calcetín perdido, que lo contemplaba apesadumbrado desde su escondite de debajo de la cama, y se lo puso. 

			El recuerdo de la Urraca siguió empañando sus pensamientos mientras flopeaba escaleras abajo y entraba arrastrando los pies por la cocina. La Urraca. El enemigo más temido de la Alianza de los Héroes. Un hombre con el poder de arrebatar capacidades. Un hombre a quien Murph había derrotado hacía apenas una semana volviendo en su contra la máquina que el villano había construido. Sin embargo, Murph sabía que aquella historia no terminaba ahí. La mayoría de los megamalvados que la Urraca había sacado de la cárcel seguían en libertad —pero... ¿dónde?— y los héroes cansados se enfrentaban a un enemigo que tenía visos de ser sin duda el más peligroso de todos.

			—Buenos días, Caraculo —gruñó su hermano Andy mientras leía con atención un periódico doblado que se apoyaba en su bol de cereales—. Hoy publican más noticias sobre ti. Aunque no sé si te van a gustar.

			—No entiendo por qué tanta gente le presta atención a ese hombre horrible y repulsivo —añadió Katie, la madre de Murph, más centrada en la tostadora—. Salta a la vista que solo mira por sus intereses.

			Murph se sentó a la mesa, incapaz de apartar la mirada de la fotografía en blanco y negro que lo observaba, al revés, desde el reverso del periódico de su hermano. Incluso invertida, la expresión petulante de Nicholas Knox resultaba inconfundible. La imagen del rostro enjuto y arrugado de la Urraca se desvaneció de su mente y dio paso a una nueva amenaza totalmente inesperada: el hombre de los zapatos brillantes que había aparecido de la nada para hacer público el secreto del mundo de los héroes. 

			En la imaginación de Murph, la cara paliducha y chupada de Knox le sonrió con aire burlón.

			Knox no tenía capacidades..., ni tampoco armas de alta tecnología con las que atacarlo. Sin embargo, su aparición repentina ante las cámaras de televisión había echado por tierra décadas de trabajo minucioso de la Alianza de los Héroes, siempre preocupada por mantener en secreto la existencia de los héroes, sin que la conociera la mayoría de la población. Lo peor, sin embargo, era que Knox trataba de presentar a los héroes como un peligro, como algo temible..., como si fueran los malos. 

			Los periódicos dominicales seguían amontonados de cualquier manera encima de la mesa. Visiblemente intranquilo, Murph tiró de uno. SUPERRAROS, rezaba el titular. Debajo, una enumeración con topos lo aclaraba todo:
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			—A ver, ¿qué rollo les suelta hoy? —le preguntó Murph a su hermano.

			Como respuesta, Andy cogió el periódico del día con el pulgar y el índice, y lo arrojó al otro lado de la mesa. El diario giró sobre sí mismo y aterrizó delante de Murph, quien lo alisó con la mano y soltó un gemido angustiado.

			KNOX PONE AL GOBIERNO CONTRA LAS CUERDAS, rezaba el titular encima de la foto de Nicholas Knox, que —ahora podía verlo bien— estaba plantado delante de una puerta negra saludando, muy sonriente.

			«Nicholas Knox, defensor del pueblo, ha desafiado hoy al Gobierno para que aclare por qué había ocultado la existencia de una sociedad secreta integrada por personas con extrañas y peligrosas anomalías genéticas». Murph paseó la mirada por el artículo y se detuvo en el último párrafo: «Este periódico considera que habría que concederle a Nicholas Knox plenos poderes para hacer frente a esta amenaza. Este hombre merece la gratitud eterna de nuestro país por haber hecho público este peligro. ¡QUE LO NOMBREN CABALLERO!».

			—Este va a durar tres telediarios —le aseguró su madre a Murph, para tranquilizarlo. Luego se sentó a su lado, apartó el periódico y le sirvió una tostada caliente recién untada con mantequilla—. Todo el mundo se siente un poco inseguro. Nosotros también nos llevamos una sorpresa al principio, ¿no es verdad, Andy?

			El muchacho soltó un gruñido con la boca llena de cereales.

			—La gente siempre teme todo aquello que sea nuevo o diferente —prosiguió su madre—. Pero pronto comprenderá que los héroes solo tratan de ayudar. No te preocupes.

			En la ficción, la gente nunca se acaba el desayuno, pero nos encanta informaros de que Murph no se levantó de la mesa hasta que se hubo zampado la tostada entera; no dejó ni la corteza. No es que este detalle aporte gran cosa a la historia, pero no suele mencionarse y nos ha parecido que os gustaría saberlo.

			—¡Eh! —soltó Andy con brusquedad cuando Murph abrió la puerta de casa—. Ten cuidado, ¿vale? —Y, después de una pausa, añadió—: Se han publicado cosas un poco chungas. Tú... Nada, que tengas cuidado, ¿VALE?

			Murph asintió, muy solemne, bastante conmovido por la inesperada preocupación de su hermano. Se despidió de su madre con la mano y dio un portazo al salir. Con la cabeza gacha, se perdió por las calles de la ciudad, camino de la escuela. Le daba a ese asunto más vueltas que las ruedas de un coche atrapado en un barrizal.

			A mitad de camino, se detuvo delante de una tienda decorada con chillonas calabazas de plástico y esqueletos de cartón. Su propio rostro lo observaba reflejado en el cristal escarchado del escaparate: era un niño del montón, de doce años, y llevaba un gorro con borla bajo el que asomaban mechones revueltos de cabellos rubios. «Prometo no divulgar nuestros secretos...», pensaba, mientras recordaba el juramento que habían hecho todos los héroes al unirse a la Alianza.

			Pero la Alianza de los Héroes ya no era un secreto. Ni para la familia de Murph..., ni para nadie.

			Resopló, soltando una nube blanca en el aire helado. «Seguro que mi madre tiene razón —pensó—. Seguro que la gente no se tragará los disparates de Knox». Hundió las manos en los bolsillos de su abrigo, se encaró hacia el viento gélido y siguió caminando.

			Cuando quieres fundar una escuela secreta para jóvenes superhéroes, la elección del lugar correcto es muy importante. Hay que protegerla de las miradas indiscretas para no atraer la atención. Hay que disponer de mucho espacio para no molestar a los vecinos con las explosiones, las tormentas y las salpicaduras de sopa que suelen producirse cuando decenas de héroes potenciales aprenden su oficio. En resumen, hay que ubicarla en el callejón más anodino, aburrido y poco apetecible posible.

			Murph se metió en el mugriento callejón en el que se encontraba La Escuela y rememoró el día en que la había visto por primera vez. Las clases ya habían terminado y Soparman, el director, y su antiguo secuaz, el señor Drench, se disponían a cerrar las puertas. Fue entonces cuando la madre de Murph los abordó, desesperada por conseguirle a su hijo una plaza en algún colegio. Desde entonces, Murph había pasado cientos de veces junto a aquel césped cubierto de malezas y aquellos coches viejos hechos polvo. Incluso había visto La Escuela en pie de guerra, rodeada de alambre de espinos y guardias. Sin embargo, la escena que le esperaba esa mañana era mucho más alarmante. De pronto, le vino a la cabeza el titular de uno de los periódicos —«Se desvela la ubicación de la siniestra escuela para héroes»— y se quedó con la boca abierta, conmocionado.

			Un grupo de unos veinte o treinta manifestantes chillones y armados con pancartas bloqueaba la calle casi por completo; una fila de hombres y mujeres impasibles vestidos con uniformes negros los mantenía a raya. Murph reconoció enseguida a las personas que iban de negro. Eran Limpiadores, los misteriosos agentes de seguridad de la Alianza de los Héroes. Cogidos del brazo, habían conseguido abrir un estrecho pasillo entre los manifestantes para franquear a los estudiantes el acceso a las puertas de la escuela. No obstante, para alcanzarlas debían pasar por el mal trago de enfrentarse a esa multitud que no dejaba de acribillarlos a insultos mientras blandía sus pancartas.

			Cuando Murph se acercó, titubeante, pudo leer lo que llevaban escrito: BICHOS RAROS, rezaba una, y MONSTRUOS, se leía en otra. Las demás eran más elaboradas. Una mujer que parecía muy enfadada acusaba en silencio a los niños que iban pasando de ser SUPERRAROS. Y un cartel hecho a mano exhibía la foto de un hombre escalofriante ataviado con una parodia del traje de superhéroe que tantas veces había visto Murph en los cómics: los calzoncillos por encima de los pantalones y todo eso. «¿ES UN PÁJARO? —se leía al pie de la pancarta—. ¿ES UN AVIÓN? NO, ES UN MONSTRUO QUE DEBERÍA ESTAR EN LA CÁRCEL».

			—Apártense, por favor. Apártense —les rogó una de las Limpiadoras cuando vio acercarse a Murph. 

			Ella y sus compañeros empujaron a la multitud hacia atrás y Murph corrió hacia la verja de la entrada con la cabeza gacha. Trató de no escuchar los insultos que le llovían encima desde ambos lados, pero no le resultó nada fácil.

			—¡Tienen que cerrar este sitio! —oyó que chillaba alguien. 

			Algo más lejos, un grupo empezó a entonar un canto al que no tardó en unirse toda la multitud: «¡«RA-ROS! ¡RA-ROS! ¡RA-ROS!».

			Al frente de los manifestantes, aplastado contra la reja de la entrada, había un grupo de fotógrafos y reporteros de la televisión. Filmaban la escena con entusiasmo y parloteaban con aires de grandeza pegados a los micrófonos. Uno de ellos había arrinconado al señor Soparman y lo acribillaba a preguntas.

			—Tal como ya he explicado —oyó Murph que decía el director, muy irritado—, Soparman es mi nombre de verdad, no el de héroe, que es Capitán Alpha. Lo cierto es que se trata de un antiguo nombre escandinavo que deriva del noruego souper mann, que, por lo que sé, fue un apodo que le pusieron a mi trastatarabuelo...

			—¡Pues enséñanos tu capa! —gritó con sorna alguien de la multitud.

			—La verdad es que estoy muy tentado de hacerlo —repuso el director entre dientes, mientras se retorcía las enormes manos como si estrujase una pelota antiestrés imaginaria. La capacidad del señor Soparman era la superfuerza, pero, por fortuna, los años que llevaba como director también le habían dotado de una buena dosis de paciencia—. Pase adentro, señor Cooper. Deprisa —instó a Murph, mientras lanzaba una mirada a la multitud y cerraba bien las puertas de la verja—. Esto es ridículo —lo oyó musitar Murph para sí cuando los dos cruzaban presurosos el jardín delantero que conducía a las puertas batientes del edificio.

			Un último grito enfurecido de ¡RAROS! llegó a oídos de Murph antes de que las puertas se cerraran ruidosamente tras ellos.

			El interior de La Escuela era un hervidero de actividad. En condiciones normales, la actividad suele ser algo agradable, pero cuando es fruto de la angustia la cosa cambia, y esa protesta había inquietado a todo el mundo.

			—Paparruchadas —gruñó con gravedad una voz a la izquierda de Murph.

			Carl, el conserje de la escuela, atisbaba por el cristal rugoso de las puertas. Al ver a Murph, su expresión se suavizó.

			—¡Buenos días, Capitán Escoba! —le dijo con tono cariñoso—. ¡Al menos a ti no podrán llamarte raro! Eres la única Maravilla Sin Capa que tenemos aquí.

			Los labios de Carl dibujaron una sonrisa, pero Murph se fijó en que la mirada de su amigo no estaba en sintonía.

			—Me alegro de que el Guiverno esté a buen recaudo —resopló el hombre—. No sé qué pensaría toda esta gente si viera que los sobrevuela una moto a propulsión. Deberías decirle a Nellie que esconda el Banshee durante un tiempo.

			—Entonces ¿Flora y Ángela no han regresado todavía? —preguntó Murph.

			La esposa y la hija de Carl estaban cumpliendo con la última misión que les había asignado la Alianza de los Héroes: encerrar a la Urraca en una cárcel segura, bien lejos de allí.

			—No —respondió Carl, agradecido—. Debe de hacer ya más de una semana que se fueron. La Alianza quiere asegurarse de que ninguno de los megamalvados vaya en su busca, ¿sabes? Aun sin sus poderes, la Urraca sigue siendo una celebridad para algunos de ellos. Claro que, viendo lo de ahí fuera... —dijo mientras miraba por la ventana de nuevo—, parece que Nicholas Knox trata de remplazarlo. Seguramente hable mal de los héroes para tratar de captar la atención de los megamalvados, ¿sabes? 

			De repente, el anciano se metió las manos en los bolsillos de su bata azul y, con la cabeza gacha, se alejó por el pasillo arrastrando los pies. Murph quiso gritarle algo para animarlo, pero estaba demasiado espeso y no se le ocurrió nada. Se encogió de hombros y se encaminó hacia el salón de actos.

			—¡Nos odian! —decía una de las alumnas de primero a sus compañeros mientras Murph se acercaba a sus amigos, que ya habían tomado asiento al fondo de la atiborrada sala.

			—Quizá sí seamos raros —le respondió otra niña, antes de que alguien la hiciera callar.

			—Es horrible lo que ocurre ahí fuera —dijo Mary cuando Murph se sentó a su lado—. ¿Es que no se dan cuenta de que acabamos de derrotar a la Urraca? ¡Solo intentamos proteger a esa gente!

			—Sí, pero no creo que les importe —repuso Billy secamente—. Parece que les va más eso de «Sois todos unos bichos raros y deberían encerraros». No creo que vayan a darnos las gracias.

			Nellie soltó una risita, pero, cuando levantó la mirada hacia los ventanales del fondo de la sala, Murph vio el miedo que había en sus ojos. El perfil difuso de la multitud y sus pancartas era visible a través de los cristales ahumados.

			—Esos carteles son totalmente injustos —se lamentó Mary, que seguía la mirada de su amiga.

			—Por no hablar de lo espantosas que son la ortografía y la puntuación de la mayoría —intervino Hilda. 

			Murph sabía que, de todo el grupo, a nadie le dolerían más que a ella las mentiras que se decían sobre el mundo de los héroes.

			—Mira que escuchar las tonterías que suelta ese Knox... —prosiguió Hilda—. Si alguien se cree aunque solo sea una palabra de su discurso, eso es señal de que es..., bueno, no sé... Es un... —Trató de encontrar algún insulto adecuado y, en cuanto lo encontró, gritó a voz en cuello—: ¡Tonto del culo!

			Hilda no había reparado en que, mientras hablaba, el señor Soparman entró en el salón de actos. El alboroto que reinaba en la sala empezó a disiparse cuando el director de la escuela puso los pies en el escenario, justo a la vez que terminaba el pequeño discurso de Hilda. Todo el mundo tuvo la errónea sensación de que la muchacha le daba la bienvenida al director con aquel «¡Tonto del culo!».

			—Gracias, señorita Baker —dijo el señor Soparman.

			Hilda se puso del color de esas impresionantes puestas de sol de otoño y las voces del público se apagaron definitivamente para dar paso a un silencio tenso, como el de los desayunos de los hoteles.

			—Vivimos —comenzó el señor Soparman, con mucha pompa—, es decir, estamos viviendo... Estamos vivos. Vivimos nuestras vidas... en un tiempo difícil. Tiempos. Y aquí estoy yo, vivo... en el escenario. Vivo. Vivo. Vivo y coleando. 

			—Creo que la manifestación lo ha afectado de verdad —murmuró Mary.

			El director siempre tendía a embrollarse con las palabras, sobre todo cuando estaba bajo presión, pero ese día se había superado. El hecho de que la existencia de La Escuela ya no se mantuviera en secreto y, además, el mundo de los héroes se viera cada vez más amenazado le estaba pasando factura.

			El señor Soparman se balanceó varias veces sobre sus talones, adelante y atrás, como si tratara de poner sus pensamientos en orden. Se le veía mover los labios sin pronunciar palabra.

			—¿Qué dice? —se preguntó Murph en voz alta.

			—Dice: «Recomponte, Geoffrey» —respondió desde la primera fila una niña cuya capa era el superoído.

			—¡Ay, madre! —suspiró Hilda—. Está muy estresado, ¿verdad?

			—En momentos como este es cuando aprendemos lo que significa ser héroes —continuó el señor Soparman; de repente, hablaba con voz alta y clara—. Este es un momento que definirá nuestra historia. Durante décadas, hemos trabajado sin descanso para mantener en secreto nuestras capacidades... por miedo a este tipo de reacciones. —Alargó el brazo a un lado, hacia las ventanas—. Sabíamos que cierta gente trataría de convencer a la población de que los héroes somos algo a lo que hay que temer. Tenemos que mostrarle al público que solo queremos ayudar a la población... Salvarla. Ahora más que nunca, debemos ser fieles a nuestro juramento. 

			Levantó la otra mano para señalar la placa de piedra que había colgada encima del escenario y, por un momento, dio la sensación de que el director estaba en medio de un baile funky de la edad de oro de la música disco.

			Murph alzó la mirada para leer las palabras grabadas en la piedra, unas palabras que todos se sabían de memoria. Una promesa de luchar sin miedo... De ayudar sin esperar un «gracias»... De aprender lo que significa ser un auténtico héroe.

			
			—Todos somos conscientes de la ingente labor que nos espera —prosiguió el señor Soparman, que había abandonado su pose funky y ahora se apretaba las manos tras la espalda—. Sabemos qué batalla debemos librar: es una batalla que no puede ganarse con la fuerza ni tampoco con la velocidad..., ni siquiera con el superoído. —La niña de la primera fila carraspeó, incómoda—. Debemos demostrarle a toda esa gente de ahí fuera que somos una fuerza del bien, que no somos bichos raros ni ninguna de esas cosas tan desagradables que dicen de nosotros.
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			—¿Monstruos? —sugirió alguien desde una de las primeras filas.

			—Sí, eso también —coincidió el señor Soparman—. Sigamos haciendo aquello en lo que creemos. Seamos sinceros, y valientes, y auténticos. Y, por encima de todo eso, mantengamos la calma. —Se encaminó hacia las ventanas y abrió una—. ¡No hay razón para tenernos miedo! —le gritó a la multitud.

			A modo de respuesta, algo entró volando por la ventana y una especie de borrón lo atrapó en el aire. El señor Flash había activado su capacidad, la hipervelocidad, y cogió el objeto justo cuando estaba a punto de arrearle al señor Soparman en la cara.

			Murph alargó el cuello y vio que el índice y el pulgar del profesor de Entreno de Capacidades sujetaban un enorme huevo marrón. La velocidad máxima del señor Flash casi alcanzaba los 450 kilómetros por hora, así que fue una captura bastante impresionante.

			—¡Lechuzas parpadeantes! ¡Nos están arrojando huevos! —rugió el señor Flash—. ¡Deberían encerraros! —gritó por la ventana.

			—¡Sois vosotros quienes tendríais que estar bajo llave! —replicó alguien de fuera.

			—¡Podría haber sido vegano! —protestó el señor Flash, blandiendo el huevo como si el ofendido fuera él.

			—¡Encerrad a los no normales! —insistió alguien entre la multitud.

			—¡No asustáis a nadie! —rugió el señor Flash—. Lo único que habéis conseguido es proporcionarme material con el que hacer una tortilla..., ¡y gratis!

			—¡Monstruo! —se mofó uno de los manifestantes.

			—¡Un monstruo con una tortilla gratis! —corrigió el señor Flash—. ¿Quién se ríe ahora, eh, chico huevón? —Cerró la ventana de un porrazo; blandía el huevo como si fuera una insignia de honor.

			—Esto es horrible —gimió uno de los alumnos de primero.

			—No, no, ahora no —bramó el señor Soparman, quien parecía haber perdido la compostura de nuevo—. Cómo ahora... cómo ahora, huevo... moreno. Por favor, deje de pasear ese huevo delante de mis narices, señor Flash. Estudiantes, acudid a vuestras clases, como siempre. Y no os preocupéis por las protestas. Todo saldrá con el tiempo... con el debido... colada. Tranquilidad, por favor. ¡Marchaos!

			Agitó la mano, instándolos a todos a abandonar la sala. Un torrente repentino de voces llenó el auditorio cuando todo el mundo se puso en pie para encaminarse hacia la salida.

			—¡Habrá que darle la vuelta a esta tortilla! —dijo Mary cuando los Céroes se dirigían rezagados a la primera clase.

			—¿Qué tortilla? —repuso Billy—. ¿La del doctor Flash?

			—No, era solo una figura retórica, Billy —aclaró Mary.

			—No, no. Era un huevo —replicó el muchacho—. Y Flash iba a preparar una tortilla, ¿no lo habéis oído?

			—Bueno, da igual —se apresuró a responder Mary—, dejémoslo. El caso es que todo esto está empezando a preocuparme. ¿Qué más mentiras sobre La Escuela podría contarle Knox a la gente? ¿Y si lo que quiere conseguir es que cierren el centro o algo parecido?

			Murph sintió una punzada de ansiedad. Le resultaba inconcebible que esa escuela pudiera dejar de estar ahí. De acuerdo, había empezado a estudiar allí por accidente... y, vale, los primeros meses habían sido los más difíciles de su vida. Sin embargo, desde entonces, esa colección de edificios destartalados se había convertido en el centro de su mundo. La cabeza empezó a darle vueltas ante la mera posibilidad de que le arrebataran ese lugar.

			Pero ¿qué podían hacer? Esta vez no se enfrentaban a un solo enemigo, como Néktar o la Urraca: ahora parecía que todo el mundo se había puesto en su contra. Y ¿quién podía luchar contra eso? Ni siquiera los superhéroes.

		


		
			

			2

			El vigilante nocturno

			Como recordaréis, esa mañana, mientras andaba a la caza del calcetín perdido, Murph especuló acerca del paradero de los megamalvados fugitivos que integraban la Alianza del Mal de la Urraca. Bien, pues ha llegado la hora de descubrir exactamente lo que le ocurrió a uno de ellos. De hecho, esto será un poco como una de esas ofertas, dos-malos-por-el-precio-de-uno, porque la megamalvada a la que nos referimos formaba equipo con el mismísimo Nicholas Knox. Se llamaba Katerina Kopylova, pero se la conocía como Kopy Kat. Mejor investiguémosla un poco, ¿no os parece? Porque va a ser importante en esta historia. No le quitéis ojo, ¿de acuerdo?

			Para ayudaros a conocer a esta malvada especialmente mala, echadle un vistazo rápido a su ficha oficial de la Alianza de los Héroes:
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			No parece fácil seguirle el rastro, ¿verdad?

			Kopy Kat tenía una capacidad extraña, peligrosa y posiblemente única: cambiaba de forma. Podía convertirse en cualquiera, o en cualquier cosa, de ahí que Nicholas Knox tuviera tanto interés en ella. El megamalvado, siempre a la zaga de todo lo que pudiera serle de utilidad, ya se había fijado en los peculiares talentos de Kopy Kat cuando estaba en la Alianza del Mal, y había dedicado un tiempo y una atención considerables en ganarse su afecto. La había halagado hasta la saciedad, colmándola de cumplidos y afecto, como quien baña un postre con chocolate caliente bien espeso.

			Kopy Kat era originaria de un pueblecito perdido en un rincón del mundo. En cuanto descubrió su capacidad, la utilizó para robar y enterarse de los secretos de la gente, lo cual le resultó muy divertido. Sin embargo, la joven Katerina no tardó en reparar en que, en un lugar tan pequeño, había muy pocas cosas de valor que robar... y aún menos escándalos que descubrir. Así pues, pocos años después, se aventuró a salir a conocer el mundo salvaje, a la caza de premios mejores y secretos mayores. Y esa búsqueda la condujo hasta ese hombre de verbo persuasivo y zapatos lustrosos. Knox le prometió que le daría todo lo que siempre había deseado y, por el momento, la tenía literalmente comiéndole de la mano.

			—¿Un poco más de pizza hawaiana? —le preguntó Nicholas Knox, mientras le tendía un triángulo de masa humeante, cubierto de pedacitos de piña mustios y aguados.

			
			—Oooh, qué rico —repuso Kopy Kat.

			Esa mañana exhibía su auténtico aspecto, el de una mujer delgada y menuda con una nariz puntiaguda y un rostro peculiar e inolvidable. Y, para que tengáis la imagen completa, llevaba puesto un mono que podría haber sido un disfraz de oso panda. Se echó hacia atrás su larga cabellera lisa y negra, y se inclinó hacia Knox para pegarle un mordisco a la pizza.

			—Gracias, Knoxy mío. Esta decadente pizza de fruta está deliciosa. 

			Sabemos que es una escena impactante y os pedimos disculpas por habérosla mostrado sin avisar. Sin embargo, debéis saber a qué nos enfrentamos. Dos adultos mayores, alimentándose mutuamente de pizza y, encima, parte de la descripción incluye las palabras «pedacitos de piña mustios y aguados». Terrible.
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			Nicholas Knox vivía en una enorme casa de ladrillo rojo; era un edificio algo chato y lo rodeaba un extenso jardín bordeado de árboles. Los altos castaños y los arbustos frondosos lo resguardaban de la calle (tal como deseaba su dueño) y la verja de madera maciza mantenía a raya los visitantes fortuitos. Todos esos detalles resultaban aún más importantes desde que Knox había aparecido en las noticias hablando de la Alianza de los Héroes, hacía apenas unos días. Los periodistas habían empezado a presentarse allí sin previo aviso y el teléfono sonaba y sonaba sin parar: todo el mundo quería entrevistarlo. A Knox le encantaba difundir más rumores sobre los héroes, pero había empezado a dar forma a otros planes —planes secretos— de los que no quería que nadie se enterase. Al menos, no todavía.

			Con la mano que tenía libre, hojeó uno de los periódicos que había desplegados encima de la mesa de la cocina. El titular de un extenso artículo era «Knox tiene toda la razón: esos supuestos “héroes” no son más que un grupito de frikis». Sonrió para sí, apoyándose sobre el respaldo de la silla. Al parecer, la opinión pública iba a hacerle todo el trabajo. Pero aún tenía otros ases escondidos en la manga... por si acaso. Nicholas Knox era de esos hombres a quienes no les gustaba dejar nada al azar.

			Kopy Kat se terminó el pedazo de pizza, succionando con placer un último resto de piña en un acto repugnante de pura malicia.

			—KK se aburre —protestó, haciendo un mohín—. ¿Cuándo les arrebataremos el poder y dominaremos el mundo?

			—Pronto, cariño —la tranquilizó Knox—, muy pronto. Mis planes van como la seda. Los periódicos rebosan propaganda antihéroes. Ya filtré la ubicación de esa ridícula escuela, así que no tardarán en cerrarla. Solo hay que esperar un poquito. Cuando llegue el momento, todo estará listo. De hecho, espero la visita de unos... amigos hoy mismo. Serán imprescindibles cuando llegue la hora de dar el paso.

			—¡No me habías dicho que esperábamos compañía! —exclamó Kopy Kat, que se levantó de pronto. Y, bajando la mirada hacia su atuendo, añadió—: No puedo recibir a invitados vestida como un oso chino monocromo. ¡Tengo que cambiarme enseguida! 

			Frunció el ceño, muy concentrada, y, de repente, todo su cuerpo titiló, como ocurre en verano cuando el aire caliente se desprende del asfalto. Los rasgos de su cara se arremolinaron como la lava, y se reajustaron en una fracción de segundo. De pronto, allí, de pie, delante de Knox, había una mujer alta e impresionante con una larga cabellera rubia y un deslumbrante vestido dorado.

			—Mucho más apropiado, cariño —musitó Knox, ausente, sin apartar la mirada del periódico. 

			Kopy Kat chasqueó la lengua, algo frustrada, pero, antes de que tuviera tiempo de decir nada, alguien llamó a la puerta con vehemencia.

			—Ah, excelente —soltó Knox, mientras se ponía en pie de un salto—. Nuestros amigos ya están aquí.

			Kopy Kat se volvió malhumorada hacia la mesa mientras él abandonaba la cocina para abrir la puerta. Al cabo de un momento, cuando regresó con sus acompañantes, Kopy Kat soltó un chillido de satisfacción. 

			La Alianza del Mal que había fundado la Urraca tenía muchos miembros. Ya os hemos hablado de algunos de ellos; a otros estáis a punto de conocerlos. Ese día, Knox recibió la visita de tres personas y vais a reconocer exactamente al 66,6 por ciento periódico puro de ellas.

			—¡Gorrinoman! —chilló Kopy Kat, y corrió a abrazar al cerdo del tamaño de una persona que acababa de entrar en la cocina enfundado en un traje.

			—¿Kopy Kat? ¿Eres tú? —preguntó el cerdo.

			—Sí, soy yo, hombre-cerdo. —Ella se rio, coqueta, haciendo ondear su traje dorado—. Y ¿quién más ha venido a visitarnos? Ah, ¡Perro Amarillo!

			Perro Amarillo era un hombre alto y desaliñado con un rostro demacrado que quedaba oculto detrás de unas greñas largas y grasientas. Le dedicó una breve sonrisa a Kopy Kat.

			—Y creo que no conozco a tu amigo —dijo ella mientras escrutaba al tercer y último miembro de la delegación.

			Era un tipo muy musculado y solo iba vestido con un bañador minúsculo y un bombín.

			—Este —aclaró el cerdo— es el famoso megamalvado llamado Johannes Sombrerraro.

			—Sombrerraro —confirmó Sombrerraro con un gruñido.

			—Tiene la habilidad de hacer aparecer cualquier sombrero a voluntad —explicó el cerdo— y luego se lo lanza a la gente.

			—Sombrerraro —añadió Sombrerraro.

			—Ya basta —intervino Nicholas Knox con brusquedad—. Esto no es una reunión social. Os he pedido que vengáis por una razón muy concreta. Por favor, tomad asiento, caballero, señora y, ejem, cerdo.

			Todos se sentaron alrededor de la mesa, salvo Sombrerraro, que cruzó sus fornidos brazos y se quedó plantado junto a la chimenea.

			—Amigos míos —empezó a decir Knox—, la Alianza del Mal ya no existe: la Urraca ha sido derrotada. Sin embargo, he requerido vuestra presencia aquí para proponeros algo. Tengo la intención de hacerme con el poder. Y todo aquel que me ayude en mi cometido recibirá una recompensa muy suculenta.

			—Y ¿cómo piensas hacerte tú con el poder? —le soltó Perro Amarillo con desdén.

			Knox no se inmutó.

			—El proceso ya ha comenzado —explicó con calma—. Ya tengo a gran parte de la población de mi parte. Les digo que deben temer a los héroes..., que deben atacarlos.

			—Atacar a los héroes... —musitó Perro Amarillo—. Yo me apuntaría a un plan como ese.

			—Lo que quiero es que todos los megamalvados se apunten —precisó Knox—. Necesito que mis amigos de la comunidad de los megamalvados trabajen codo con codo conmigo. Pero hay una pega. He expuesto a los héroes a la luz pública... y quiero que la gente los vea como los monstruos que son. Sin embargo, al mismo tiempo..., para que los megamalvados puedan seguir en activo sin levantar sospechas, no deben estar a la vista de todos. Necesito que todos seáis invisibles..., que os disfracéis, si es necesario.

			—¿Quieres que me disfrace de un no cerdo? —preguntó el cerdo.

			—Lo del disfraz será complicado para los que son como tú —admitió Knox—. Pero también necesitaré mucha ayuda lejos del ojo público, por así decir. En la clandestinidad. Habrá instalaciones secretas..., cárceles y lugares así..., donde los megamalvados que más llaman la atención, como tú, seréis muy útiles. Los demás (los que pueden llevar un disfraz) colaborarán conmigo a la luz del día.

			—Y ¿qué sacaremos nosotros? —preguntó el cerdo con obstinación.

			—Sombrerraro —coincidió Sombrerraro, y estampó su enorme pie descalzo sobre la alfombra. 

			—Muy sencillo, mi amigo porcino —respondió Knox con suavidad—. Seré todopoderoso... y estaré tan bien posicionado que podré recompensar a mis fieles ayudantes en todo lo que deseen. Además de eso, tendréis la oportunidad de colaborar en la caída final de unos héroes que llevan décadas oprimiéndoos. La Urraca os ha fallado. Yo sí os daré lo que deseáis. El fin de los héroes... ¡para siempre! 

			Los ojos de los tres megamalvados brillaban llenos de excitación.

			—¿Qué tenemos que hacer? —saltó Perro Amarillo, relamiéndose los labios.

			—De momento..., correr la voz —respondió Knox—. Que todo el mundo sepa que necesito su ayuda. Supongo que estáis en contacto con otros megamalvados...

			—Yo puedo localizar a unos cuantos —repuso Perro Amarillo, abstraído—. Déjame pensar... Están Superlombriz, Chico Albóndiga, Ojos Bovinos, Maíz Baboso, Eructo Tectónico, Barba de Fuego, Capitán Pasta, Sherlock Llamas, Estudiante Maduro, Chico Ternero, El Increíble Elástico, Señora Trajín Ruin...

			—Sí, excelente —dijo Knox con cierta impaciencia—. Contacta con todos los que puedas.

			—Nariz Volcánica —prosiguió Perro Amarillo—, Ojos Blandos, Pangolín Bazuca, Mito, Abuelo Disparates, Rodillas Explosivas, Ala de Cerdo, Cara de Cola, Lucky Llama, Codos Salados, el Arbusto, Reportero del Telediario, Señora Pelusillas, Canal Gremlin, Recepcionista del Médico, Hermanas Salsa de Arándanos... Ah, y Peluquero Depena, claro. 

			—No te olvides del Mono con Calcetines —interrumpió el cerdo—. ¡Oh! Y no habéis mencionado a Amigo Porcorrespondencia, Términos y Condiciones, Dedos de Tigre, Profesor Lelo, Adolescente Emocional, Macho Comeguisantes, Cantante Tirolés, Tocapanzas, Chico Camarón, Mademoiselle Mazapán, Cabeza de Sándwich, Patas de Cisne...

			—¡Sí, sí, sí! —lo interrumpió Knox mientras agitaba los brazos para detener la lista interminable de villanos—. ¡No necesito que me recitéis todo el listín telefónico de los megamalvados! Solo... poneos en contacto con ellos. Decidles que se disfracen (si pueden), que se mimeticen con el ambiente, que no hagan nada... hasta que reciban mi llamada. Y juntos... acabaremos con los héroes de una manera tan radical que incluso borraremos su recuerdo de este mundo. Una vez lo hayamos conseguido..., el país será nuestro y haremos con él lo que nos plazca.

			—¡Vamos, Murph! ¡Que ya habrán repartido todo lo bueno!

			Esas palabras procedían del otro lado del buzón de la puerta de casa de Murph e iban acompañadas por unos golpes frenéticos.

			—¡Ya voy! —Murph se caló el sombrero de copa y cogió el cubo de plástico de color naranja.

			—¡Espera, espera! —Su madre corría escaleras abajo, con la mano metida en el bolsillo de los pantalones vaqueros, buscando el teléfono móvil—. ¡Tengo que haceros una foto antes de que os marchéis!

			Abrió la puerta principal de par en par y cuatro figuras extrañas aparecieron al otro lado, tiñendo el aire helado de la noche con su aliento blanquecino.

			—¡Hola a todos! —exclamó la madre de Murph—. A ver, ¿de qué vais vestidos?

			Mary llevaba un sombrero negro, alto y puntiagudo, una capa también negra a la que había cosido varios peces relucientes, y, en la mano, un cubo de plástico de colores vivos y una pala.

			—A ver si lo adivina, señora Cooper —dijo con una sonrisa.

			Katie retrocedió un paso para echarle un vistazo.

			—Eres una bruja...

			—Correcto.

			—Y vas a la playa...

			—¿Lo cual en inglés significa...?

			—¡Ya lo tengo! —soltó la madre de Murph, chascando los dedos—. Sand (arena) y witch (bruja)... ¡Eres un sandwitch! ¡Es brillante! ¿Y tú, Billy? 

			Billy iba vestido como de costumbre y llevaba una enorme bolsa de arpillera.

			—Soy un niño que quiere acaparar todos los caramelos que pueda —aclaró.

			—Muy inspirado —repuso Katie, sonriente—. Nellie, tú debes de ser un fantasma...

			Nellie se había puesto lo que se considera el típico traje de Halloween: una sábana con dos agujeros para los ojos.

			—Buuu —confirmó en voz baja.

			—Y Hilda... ¡Oh, vaya! —exclamó la madre de Murph, sin aliento, cuando el último miembro de los Supercéroes avanzó un paso hacia la luz del porche—. ¡Estás increíble!

			Hilda llevaba un par de enormes orejas de caballo moradas sujetas a una diadema, unos leotardos de un amarillo chillón, botas de agua moradas y unos guantes de goma de color naranja.

			—¡Soy Ecuana, Señora de los Caballos! —exclamó, adoptando una pose dramática—. A los héroes de verdad ya no se les permite llevar traje, pero esta es una de las noches del año en las que puedo lucir uno. Quería que los guantes tuvieran flecos, como las crines de los caballos, pero no se me ha ocurrido cómo ponérselos.

			—Bueno, estás magnífica. Como una auténtica heroína —insistió Katie—. Vamos, niño zombi...

			—Niño zombi victoriano —la corrigió Murph, y cruzó la puerta para reunirse con sus amigos. Se había pintado la cara de verde e iba con el traje que había llevado hacía dos años en una obra de teatro de la escuela.

			—El disfraz menos currado que he visto en mi vida —dijo su hermano Andy, que salía de la cocina con un dónut en la boca.

			—¿Y qué me dices del de Billy? —protestó Murph.

			—El de Billy tiene gracia —arguyó Andy—. Tú te has limitado a recurrir al típico truquito de Halloween: añadir la palabra «zombi» a un traje que no tiene nada que ver con este día. Bueno —agregó, mientras entornaba los ojos—, ¿de verdad os parece prudente pasearos por las calles como si tal cosa? ¿Y si alguien que haya estado en la escuela os reconoce?

			—Ya lo hemos hablado —lo tranquilizó Katie—. Saben que tienen que moverse solo por las zonas concurridas y, si hay algo que los inquiete, volver directamente a casa. ¡No podemos andar escondiéndonos! Bueno —añadió forzando una expresión alegre que, sin embargo, se parecía más bien al rompecabezas de una cara sonriente al que le faltasen algunas piezas—, decid: «¡Patata!».
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			Cogió el móvil y les hizo una foto.

			—¡Divertíos! Y no volváis demasiado tarde. 

			—Vayamos a Grove Avenue —propuso Billy, muy emocionado, mientras se alejaban por la calle—. En esas casas enormes siempre te llevas un buen botín.

			—Realmente te encanta Halloween, ¿verdad? —observó Mary, que le lanzó una mirada de soslayo mientras se ajustaba una de las estrellas de mar que llevaba en el sombrero.

			—Lo que me gustan son las chuches —la corrigió Billy—. Y no pienso regresar a casa hasta que haya llenado esta bolsa hasta arriba.

			—Estoy convencido de que nadie nos reconocerá —dijo Murph, mirando calle arriba y calle abajo, algo nervioso—. No hay ni manifestantes ni periodistas. Solo una noche para nosotros.

			De pronto, irónicamente, se oyó un pitido y las unidades HALO que llevaban sujetas a la muñeca se iluminaron con una luz verde.

			—No me lo puedo creer —soltó Murph, sin dar crédito.

			—Atención, Supercéroes —dijo una voz tranquila desde el reloj de Murph—. Responded, Supercéroes.

			Murph dejó escapar un suspiro y alzó el brazo en el que llevaba la unidad que acababa de iluminarse: la verdad era que estropeaba por completo su estética victoriana.

			—Aquí Supercéroes —repuso.

			—Hemos recibido varios avisos de incendios cerca de vuestra localización —informó la voz desde la Alianza de los Héroes—. Sospechamos que es obra de los megamalvados. Enseguida os daremos más detalles. Proceded como os indiquemos y aguardad instrucciones.

			En las pantallas de sus unidades apareció un mapa con una flecha verde parpadeante que les mostraba la dirección que la Alianza quería que siguieran.

			—¡Genial! —exclamó Hilda—. Por una vez, ¡seré una heroína vestida como tal! ¡Vamos!

			Los cinco amigos corrieron calle abajo con Murph a la cabeza. Cuanto más se acercaban al centro de la ciudad, más transitadas estaban las calles. Los Céroes tuvieron que esquivar a un buen número de espíritus malignos, fantasmas, zombis, brujas, hechiceros, gigantes, enanos, astronautas y animales de todo tipo.

			Un grupo de niños con las caras ocultas tras enormes máscaras de goma que representaban el rostro de una llama se detuvo en seco y siguió con la mirada a los cinco Céroes, que pasaban a la carrera.

			—Un momento —soltó una de las llamas—. ¡Mirad! ¡Llevan los dispositivos de muñeca! ¡Son bichos raros de esos! 

			—Prefiero el término «héroe» —los corrigió Murph sin pensar mientras los dejaba atrás.

			—¿Por qué vas disfrazado de chico de la época victoriana? —preguntó otra llama, y salió corriendo tras él. 

			—¿Y tú por qué vas de llama? —replicó Murph, mirándolo de reojo.

			—¿Vais a resolver algún crimen o algo así?

			Para entonces, todas las llamas los perseguían calle abajo.

			—¡Nos sigue un grupo de llamas! —comprendió Mary, mientras miraba hacia atrás.

			—Rebaño —la corrigió Hilda.

			—Claro que sí, tú rebaña lo que quieras, pero no dejes de correr —bromeó Mary.

			—¡Ahora no hay tiempo para eso! —gritó Murph—. Y Mary, nos debes a todos un helado por haber hecho un chiste tan malo.

			Las unidades HALO volvieron a sonar y Murph levantó el brazo para ver el mensaje que parpadeaba en la pantalla: PRESENCIA DE MEGAMALVADOS CONFIRMADA. Los Céroes se detuvieron, jadeantes, para leer los detalles de la misión.

			Una foto de un hombre alto y delgado con una calabaza por cabeza aparecía ahora en todas sus unidades.

			—Este es el Vigilante Nocturno —aclaró la voz desde la Alianza—, también conocido como Jack el Linterna. Fue uno de los fugitivos de la cárcel de Shivering Sands y llevamos ya un tiempo tratando de seguirle la pista. Está en el foco de los incendios. Cogedlo y detenedlo: es urgente.

			—Confirmado —respondió Murph, bajando la muñeca.

			—¿Quién es el tío-calabaza? —soltó una voz desde detrás de él. Una de las llamas se había acercado con sigilo y miraba a Murph de soslayo.

			—Eh, ¡aparta! —protestó Murph—. ¡Estamos ocupados!

			—¡Primero hagámonos un selfi! —trinó otra llama.

			—¡No tenemos tiempo! —les espetó Murph.

			—Ya veo —resopló la llama—. Un par de artículos en el periódico y ya se cree una celebridad.

			—Mi padre dice que habría que encerrarlos a todos —añadió uno de sus amigos.

			—Pues tu padre es un idiota —replicó Mary inspirando por la nariz mientras los Céroes se alejaban a toda prisa.

			—¡Eh! ¿Qué has dicho sobre mi padre?

			—¡Que es un idiota! —le repitió, volviendo la cabeza—. ¡Adiós!

			Mientras se alejaban a la carrera, Murph oyó los gritos de las llamas a lo lejos, y les contaban a los demás lo que había ocurrido. Sin embargo, aquella era la menor de sus preocupaciones. Al doblar una esquina e incorporarse a una calle ancha e imponente, Murph comprendió que tenían que hacer frente a cosas mucho más peligrosas. Una densa columna de humo se elevaba en el cielo nocturno.

			Los Supercéroes se acuclillaron detrás de un enorme cartel: un numeroso surtido de seres sobrenaturales se acercaba apretando el paso. El fuego lamía el aire y se elevaba hacia el cielo desde lo que ahora podían identificar como un enorme coche en llamas. Iluminada por la luz titilante del fuego, una figura alta y delgada bailaba de punta a punta de la calle, disparando por los ojos llamaradas de un naranja intenso. Mientras los Supercéroes contemplaban la escena, le pegó fuego a un árbol imponente y soltó una estridente carcajada de satisfacción.

			—Ese debe de ser el Vigilante Nocturno —dedujo Murph.

			—Les prende fuego a las cosas... Verificado —confirmó Billy—. Tiene una calabaza por cabeza... Verificado.

			En efecto, la silueta larguirucha que estaba plantada en plena calle tenía una gran cabeza circular de color naranja. Por debajo estaba enfundado en un largo y ondulante abrigo negro. Cuando la calle se vació, su voz cacareante flotó por el aire helado y tranquilo hasta alcanzar los oídos de nuestros héroes.

			—Llamas y fuego, llamas y fuego —entonaba—; llamas y fuego es el nombre del juego. 

			Un nuevo estallido prendió otro coche y los cristales de las ventanillas se rompieron en mil pedazos con el impacto del calor.

			—¡Oooh! ¡Blanco! ¡Cien puntos!

			—Seguid agachados —les indicó Murph a los demás—: nos acercaremos más a él. ¡Manteneos fuera del alcance de esas llamas! 

			La calle estaba flanqueada por parterres de césped, espolvoreados con arbustos y arbolitos aquí y allí. Aprovechándolos para ocultarse, los Céroes serpentearon por la hierba tratando de acercarse cada vez más al Vigilante Nocturno.

			—¡Arde, baby, arde! —ululaba el hombre bajo la luz de las llamas, brincando de un pie al otro—. ¡La hoguera de Halloween! 

			—Los otros trescientos sesenta y cuatro días del año debe de cantar como una almeja —reflexionó Billy, mientras asomaba la cabeza desde detrás de un arbusto—. Esta es la única noche que puede salir a la calle sin que la gente huya corriendo presa del pánico.

			—Pues me temo que ha echado a perder su tapadera incendiando todos estos coches —añadió Mary, abatida.

			—Yo que vosotros no me quedaría ahí embobado —les soltó de repente una voz cacareante—. ¡La cosa está que arde!

			A través del follaje, el Vigilante Nocturno había descubierto el traje blanco de fantasma de Nellie.

			—¡Dispersaos! —consiguió gritar Murph antes de que los ojos de la calabaza les lanzasen una llamarada. 

			El fuego no tardó en enzarzarse en el arbusto, pero los Supercéroes se hicieron a un lado y rodaron por encima del césped húmedo mientras la oleada de calor les pasaba por encima.

			—Oh, ¡no os vayáis ahora! —trató de engatusarlos el Vigilante Nocturno, que se acercaba dando largas zancadas desde el otro lado de la calle—. ¡El ambiente apenas ha empezado a caldearse! No hagáis caso de lo que mami os haya dicho: ¡jugar con fuego puede ser muy divertido! 

			Sus ojos soltaron otro par de llamaradas, una de las cuales le chamuscó a Billy el tobillo mientras los Céroes salían en desbandada.

			[image: Cubierta]

			—¡Eh! ¡Me ha dado! —aulló Billy; estaba tan alarmado que se le hinchó toda la pierna, lo cual le dificultó aún más la huida.

			Nellie se libró de su sábana y se enfrentó al megamalvado, a quien lanzó una mirada furibunda. De repente, algunas nubes se arremolinaron en el cielo, por encima de sus cabezas.

			—Muy bien, Nellie —la animó Mary, agazapada detrás de un seto cercano—. Ha llegado la hora de bajarle un poco los humos al señor Cabeza Hueca.

			Enseguida empezó a llover. No caían cuatro gotas: era el tipo de lluvia torrencial que impregna el aire de humedad, que cala hasta los huesos en cuestión de segundos, que hace correr a todo el mundo en busca de refugio. Las llamaradas que disparaban los triangulares ojos negros del Vigilante Nocturno chisporroteaban y se apagaban, incapaces de competir con la cascada de agua.
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